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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

Responsable POR y Responsable ANTE 
 

 Esta semana hemos llegado al punto número 
7 del PACTO DE LA CÉLULA—El Pacto de la 
Responsabilidad Mutua. Vale la pena que acla-
remos un poco en este editorial el significado 
de tal componente en nuestro Pacto. 
 

 El principio del pecado (la carne) en nues-
tras vidas nos hace amar y aborrecer—al mis-
mo tiempo—el concepto de responsabilidad 
mutua. En nuestros empleos laborales tende-
mos a pensar en términos más bien “verticalis-
tas” - de arriba hacia abajo, la autoridad fluye 
del jefe, el que tiene la posición, hacia los sub-
alternos. 
 

 Al ser hechos ciudadanos del Reino de Dios 
entramos en conflicto con la manera Bíblica de 
vivir en comunidad—el de estar sujetos los 
unos a los otros. Esto no significa que algunos 
UNOS se sujetan a otros OTROS. (¿Se com-
prende la frase?) Sino que todos los UNOS se 
sujetan simultáneamente a los OTROS. Para 
todo uno siempre hay otro a quien este uno se 
halla sujeto: Es responsable por él y también es 
responsable ante él. 
 

 Al pensar en la responsabilidad por alguien 
pensamos en el cuidado, el brindar atención, 
asistencia, brindar protección, ser vigilante, 
servir como defensa, brindar refugio, servir 
como escudo, ser alguien que da respaldo, tute-

la, que sirve como muralla, etc. ¡La idea es rica 
en significado! 
 

 Ser responsable ante alguien es “responder” 
por nuestras acciones, palabras y pensamientos 
ante alguien. Este alguien tiene una expectati-
va en cuanto a mí y con mi “respuesta” res-
pondo a su expectativa. Por medio de esta rela-
ción Pactal me “fijo”, coloco un ancla para 
asirme a una realidad—no construyo castillos 
en el aire alrededor de una falsa espiritualidad. 
Por esta relación aprendo a vivir en el mundo 
real de Dios. De esta forma me arraigo, me 
aseguro, me incrusto, me “ato” - en el correcto 
sentido de la palabra. 
 

 El Pacto Bíblico es una realidad espiritual 
que contempla ambos componentes: ser res-
ponsable por (cuidar) y ser responsable ante 
(responder) alguien. La calidad de nuestros vo-
tos mutuos (la Responsabilidad por Nexos Ad-
quiridos—RNA) es lo que da cohesión a la vi-
da de la Célula. No es la reunión, ni la música 
de la reunión, ni lo alegre de los encuentros—
sino la calidad de los votos mutuos. La Comu-
nidad sin pacto deja de ser Comunidad para 
convertirse nada más en un punto donde ir a 
escuchar un buen mensaje. ¡Que eso no suce-
da! 

  

LLLaaa   TTTaaarrreeeaaa   DDDiiiaaarrriiiaaa   
¿¿¿VVViiivvviiirrr   ooo   SSSuuubbbsssiiissstttiiirrr???   

 

Por David Haney 
 

(Cuarta Parte y Final) 
 

 SU SEGUNDA VOCACIÓN. “Su segunda 
vocación,” como la llama Elton Trueblood, 
tiene que ver con la dedicación de sus dones. 
“Servir” a Cristo en el mundo del trabajo no 
requiere sino 32 ó 40 horas por semana, pero 
cada semana tiene 168 horas y somos respon-
sables por todas ellas. Ahora nos referiremos a 
aquellos ministerios que realizamos en y a tra-
vés de las iglesias. 

 

 El concepto de la iglesia como cuerpo de 
Cristo, con una función específica para cada 
uno de sus miembros, es intrigante y también 
exacto. Pues, precisamente en eso consiste la 
iglesia local: es una colección de dones, porque 
los dones que Cristo otorga en el contexto de la 
iglesia son personas con dones. Cada uno ha 
sido integrado, por el Espíritu Santo, en la tota-
lidad del cuerpo, a fin de cumplir un propósito 
específico. Algunos de estos ministerios son 
“interiores”, por ejemplo la enseñanza; otros 
son “exteriores”, como la visitación. Pero, 
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¿cómo puede cada uno conocer su propio mi-
nisterio? Con frecuencia el cuerpo funciona 
con el trabajo de unos pocos solamente. En 
parte, porque se espera que lo hagan ellos so-
los, pero en general porque la mayoría carece 
de un sentido de llamamiento. ¿Cómo puede un 
individuo conocer su ministerio si éste no se 
manifiesta en forma obvia? 
 

 Créalo. Cristo tiene un ministerio para us-
ted, un ministerio específico y particularmente 
suyo. Créalo. Considérelo un hecho. Puede ser 
mayor de lo que usted supone o también menor 
de lo que espera, pero existe. 
 

 Deséelo. Un paso primordial de todo indivi-
duo que desea conocer la voluntad de Dios pa-
ra su vida consiste en desearla y estar dispuesto 
a hacerla. Jesús dijo: “El que quiera hacer la 
voluntad de Dios, conocerá...” (Juan 7:17). 
 

 Ore por él. Ore más que de costumbre, bus-
cando descubrir la voluntad de Cristo para su 
ministerio. Pida que el Espíritu Santo le guíe y 
que usted sea sensible a Su dirección. 
 

 Pregunte por él. Una de las mejores mane-
ras para descubrir un ministerio en potencia es 
preguntando a amigos cuya madurez es obvia y 
cuya opinión digna de confianza. Con frecuen-
cia los amigos pueden ver ministerios en nues-
tras vidas que nosotros hemos ignorado. 
 

 Búsquelo. Con frecuencia la “percepción de 
una necesidad” puede ser, si bien no el llama-
do, al menos sí un indicio. Esto sucedió de 
manera particular en mi propio llamamiento al 
ministerio pastoral. Yo deseaba predicar. Pero 
cuando escuchaba el relato de cómo otros se 
habían resistido, me preguntaba si yo estaría 
acertado. De inmensa ayuda fue un profesor 
que un día compartió en la clase su propia ex-
periencia de llamamiento. Dijo: “Yo no fui un 
recluta, sino un voluntario a quien Dios acep-
tó.” Así fue conmigo. Otro indicio puede ser 
un talento suyo. ¿Qué tiene usted para invertir 
en un ministerio? Una mujer comenzó a pre-
ocuparse por las niñas adolescentes de su ve-
cindario. Ella había ganado varios premios en 
el manejo de la batuta y pudo alcanzar a las ni-

ñas ofreciéndoles clases gratuitas en este arte. 
Cada semana, después de la lección, había un 
período de estudio bíblico. La percepción de 
una necesidad y la existencia de un talento. 
Haga un inventario de su haber, quizá encuen-
tre allí la clave. 
 

 Dios tiene, para cada uno de nosotros, un 
camino y un propósito y ambos pueden ser co-
nocidos. A veces puede ser que se confundan 
la vocación diaria y la segunda vocación. Un 
buen ejemplo de esto es Reid Hardin, un agen-
te de seguros que vio la necesidad de una casa 
para retiros. Logró construirla combinando la 
ayuda de amigos con un programa de fin de 
semana para grupos de iglesias. Recientemente 
fue invitado a iniciar un programa de renova-
ción en su denominación, la Convención de los 
Bautistas del Sur. Pero no importa si las voca-
ciones se confunden o no. Lo que importa es el 
sentido de misión y llamamiento sin el cual la 
vida nunca tendrá lo que todos buscamos: la 
sensación del propósito cumplido. Y allí está el 
propósito suyo. Emerson, en su ensayo sobre 
las “Leyes espirituales,” dijo: 
 

“Todo hombre tiene su propia vocación... 
Hay una dirección en la cual se le abre 
todo el espacio. Él posee facultades que 
le invitan silenciosamente a esforzarse en 
esa dirección. Es semejante a un barco en 
el río: encuentra obstáculos en todas di-
recciones, excepto en una...” 

 

PPRREEGGUUNNTTAASS  PPAARRAA  LLAA  DDIISSCCUUSSIIÓÓNN  
 

1. Determine la opinión del grupo respecto de 
este tema: ¿Qué hace que una vocación sea 
“cristiana”? 

2. Permita que cada miembro del grupo tenga 
la oportunidad de hacer un análisis privado 
de su vida y trabajo usando, como punto de 
referencia, la declaración: “Estar en el lugar 
indicado, con la perspectiva correcta y con 
el adecuado propósito.” Compartir las con-
clusiones puede ser optativo. 

3. Discuta algunas de las ideas preconcebidas 
que el grupo tiene respecto de “suministro” 
y “llamamiento”.CCR 

 

1155  TTeessiiss  HHaacciiaa  llaa  
RReeeennccaarrnnaacciióónn  ddee  llaa  IIgglleessiiaa  

 
(Tercera Parte) 

 
9. Un regreso de las formas organizadas a 

las formas orgánicas del Cristianismo 
 

El “Cuerpo de Cristo” es una vívida descrip-
ción de un ser orgánico, no de un ser organiza-
do. La iglesia consiste, en su nivel local, de 

una multitud de familias espirituales, que están 
orgánicamente relacionadas las unas con las 
otras como una red, donde la manera en que las 
piezas funcionan juntas es una parte integral 
del mensaje del todo. Lo que ha llegado a ser 
un máximo de organización con un mínimo de 
organismo, tiene que ser cambiado a un míni-
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mo de organización para permitir lo máximo 
de un organismo. Demasiada organización a 
menudo ha ahogado al organismo, como una 
camisa de fuerza, por temor a que algo pueda 
salir mal. El temor es lo opuesto a la fe, y no es 
exactamente una virtud Cristiana. El temor 
quiere controlar, la fe puede confiar. Por lo 
tanto, el control puede ser bueno, pero la con-
fianza es mejor. El Cuerpo de Cristo es confia-
do por Dios en las manos de personas con 
mentalidad de mayordomos, con un don caris-
mático sobrenatural de creer que Dios todavía 
está en control, aún cuando ellos no lo tengan. 
Es necesario el desarrollo de redes de confian-
za regionales y nacionales, no una nueva dis-
posición de ecumenismo político, para que re-
surjan las formas orgánicas del Cristianismo. 
 
10. De adorar nuestra adoración a adorar a 

nuestro Dios 
 

La imagen de buena parte del Cristianismo 
contemporáneo puede resumirse un poco iróni-
camente, como gente santa que asiste regu-
larmente a un lugar santo en un día santo en 
una hora santa para participar en un santo ri-
tual dirigido por un hombre santo vestido en 
ropas santas por una santa cuota. Dado que 
este culto regular, orientado al desempeño, 
llamado “servicio de adoración” requiere una 
cantidad de talento organizacional y burocracia 
administrativa para mantenerse andando, los 
patrones formales e institucionalizados rápi-
damente se convirtieron en tradiciones rígidas. 
Estadísticamente, un “servicio de adoración” 
tradicional de una a dos horas de duración es 
un evento hambriento de recursos pero que en 
realidad produce muy poco fruto en términos 
de discipular a las personas, es decir, en vidas 
cambiadas. Económicamente hablando, podría 
ser una estructura en la que “se invierte mucho 
y se produce poco.” Tradicionalmente, el deseo 
de “adorar de la manera correcta” ha llevado a 
mucho denominacionalismo, confesionalismo 
y nominalismo. Esto no solamente ignora que 
los Cristianos están llamados a “adorar en espí-
ritu y verdad,” no en catedrales sosteniendo li-
bros de cantos, sino también ignora que la ma-
yor parte de la vida es informal, y así lo es el 
Cristianismo como “el Camino de la Vida.” 

¿Necesitamos cambiar de ser poderosamente 
actores y comenzar a “actuar poderosamente?” 
 
11. Deje de traer gente a la iglesia y co-

mience a llevar la iglesia a la gente 
 

La iglesia está cambiando de ser una estructura 
de vengan a ser una vez más una estructura de 
vayan. Como resultado, la Iglesia necesita de-
jar de traer gente “a la iglesia,” y comenzar a 
llevar la Iglesia a la gente. La misión de la 
Iglesia nunca será llevada a cabo solo por aña-
dirle a la estructura existente; se requerirá nada 
menos que un crecimiento rápido de la iglesia 
por medio de la multiplicación espontánea de 
sí misma en áreas de la población del mundo 
donde Cristo no es aún conocido. 
 
12. Redescubrir que la “Cena del Señor” es 

una comida real con alimentos reales 
 

La tradición de la iglesia se las ha arreglado 
para “celebrar la Cena del Señor” de una forma 
escasa y profundamente religiosa, de manera 
característica con unas pocas gotas de vino, 
una galletita sin sabor y una cara triste. Sin 
embargo, la “Cena del Señor” era en realidad 
más una cena sustancial con un significado 
simbólico, que una cena simbólica con un sig-
nificado sustancial. Dios está restaurando el 
volver a comer en nuestras reuniones. 
 

PPaarraa  MMeeddiittaarr::  
 

1. Haga una lista de las ideas prácticas que 
vengan a su mente como resultado del estu-
dio de este artículo. Estas han de ser ideas 
que puedan ser puestas en práctica en nues-
tra vida como Comunidad. 

2. ¿Qué elemento de nuestra vida comunitaria 
le parece ser más acorde con el mensaje de 
este artículo? ¿Cuál parece ser el más dis-
cordante o alejado de su mensaje? 

3. ¿Por qué cree usted que el estilo de vida de 
iglesia descrito en este artículo no se esté des-
arrollando tan plenamente en la actualidad? 

4. Piense con mentalidad de padre. ¿Cómo 
puede usted transferir esta visión de la vida 
Cristiana a sus hijos? 

5. ¿Qué ayuda va a necesitar de los otros 
miembros y familias de la Comunidad? 

 
 

 

LLaa  NNeecceessiiddaadd  ddee  uunnaa  EEdduuccaacciióónn  
EExxppllíícciittaammeennttee  CCrriissiiaannaa  

 

 
Por Brian Schwertley 

 

 Hay una cantidad de cosas que los padres 
debiesen hacer para asegurar un balance teoló-
gico en el hogar. Primero, los padres debiesen 

leer directa y diariamente la Biblia durante la 
adoración en familia. Cuando los padres selec-
cionan caprichosamente porciones de la Biblia 
para los devocionales familiares existe una 
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tendencia a enfocarse en ciertas porciones de la 
Escritura a expensas de otras. Los padres tam-
bién debiesen requerirles a todos los niños que 
sean capaces de leer el que lean sistemática-
mente toda la Biblia en sus devocionales per-
sonales. Los padres debiesen hacerles pregun-
tas a sus hijos con respecto a la lectura diaria 
de las escrituras para estimular la meditación y 
el análisis de lo que se ha leído. Esto desalenta-
rá la lectura superficial cuando un poco de co-
nocimiento escritural en realidad esté siendo 
absorbido. Además, los padres debiesen adqui-
rir libros y comentarios Cristianos con el pro-
pósito de contestar preguntas de parte de su es-
posa e hijos con respecto a porciones difíciles 
de la Escritura. (Un buen libro sobre la inter-
pretación bíblica es Principios de Interpreta-
ción Bíblica, de Louis Berkhof, Baker, 1950. 
Algunos comentarios recomendados de la Bi-
blia son el de Matthew Henry, el de Juan Cal-
vino, de Matthew Poole y John Gill. Un buen 
conjunto de comentarios del Nuevo Testamen-
to con los cuales comenzar son el de William 
Hendriksen y el de Simon J. Kistemaker.) Un 
padre debe alentar a su esposa y a sus hijos a 
hacer preguntas con respecto a la Biblia. Si el 
padre no puede contestar una pregunta en par-
ticular de manera adecuada usando su propia 
biblioteca personal debiese llamar a un amigo 
o un anciano que sí puedan. 
 

 Segundo, los padres debiesen sacar prove-
cho de las obras teológicas producidas por la 
iglesia con el propósito de obtener instrucción 
balanceada. La más grande herramienta hasta 
ahora producida para el entrenamiento teológi-
co de los niños (y de los nuevos creyentes) es 
el Catecismo Menor de Westminster. El Cate-
cismo Menor no solo es teológicamente balan-
ceado, abarcador y completamente bíblico, si-
no que está específicamente diseñado para los 
niños o para aquellos de “capacidades más dé-
biles.” El Catecismo Menor debiese usarse en 
los devocionales en familia, en la escuela en el 
hogar (homeschool) y en las Escuelas Cristia-
nas. A los niños se les debiese requerir no solo 
que memoricen progresivamente las preguntas 
y las respuestas del catecismo, también necesi-

tan que se les enseñe el significado de las res-
puestas para que puedan explicar los varios 
puntos teológicos en sus propias palabras. La 
mayor parte de los niños pequeños no se emo-
ciona mucho con respecto al estudio de la teo-
logía. Es importante que los padres enfaticen la 
necesidad e importancia de la teología, que tal 
entrenamiento es algo que agrada a Dios. 
También, los padres necesitan mantener la dis-
ciplina y enseñar de una manera paciente y ca-
riñosa para que los niños no lleguen a cerrarse 
por la instrucción formal. Uno debiese orar 
fervientemente que sus hijos amen la Biblia y 
la teología para que lleguen a tener un amor 
más profundo por Dios y estén mejor capacita-
dos para servir al hombre. El hacer que los 
hijos de uno odien los devocionales por actuar 
como un mezquino tirano es algo obviamente 
contraproducente. 
 

 Los padres también debiesen incorporar li-
bros Cristianos en la lectura formal educativa y 
de “ocio” del niño. Hay biografías escritas para 
diferentes niveles de lectura sobre varios Re-
formadores Protestantes y misioneros notables. 
Existen también algunas novelas históricas ex-
celentes que están escritas desde una perspec-
tiva Cristiana (e.g., G. A. Henty). Cuando los 
niños estén lo suficientemente grandes debie-
sen aprender historia eclesiástica y leer algunas 
de las obras Reformadas estándares sobre teo-
logía (e.g., L. Berkhof, Hodge, Calvino) y con-
sejería (e.g., Jay Adams). Muchos niños que 
fueron criados en hogares e iglesias con una 
clara visión del Reino han apostatado y se han 
unido a iglesias Arminianas porque no conta-
ban con un sólido entendimiento de la fe Cris-
tiana histórica. Sus padres no hicieron su labor 
de manera adecuada como maestros y teólogos 
de la familia. 
 

Continuará... 
 

NNoottaa:: Recuerde anotar sus comentarios sobre 
este tema en una libreta aparte. Consulte sus 
preguntas a los demás hermanos de su Célula. 
 

 
 

Comunidad Cristiana Renovación 
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